
 ¡A TODOS LOS QUE NOS CONTEMPLAIS CON EL ALMA ESTA NOCHE! 

Hoy es Martes Santo y la Hermandad del Perdón, por primera vez desde su 
fundación, hace casi 40 años, no podrá hacer físicamente su estación de 
penitencia, acompañando al hijo de Dios crucificado por las calles de Almería. 
Pero hoy, nuestro Cristo, el Cristo del Perdón, NO faltará a su cita con todos los 
que año tras año lo acompañamos y esperamos su salida con fervor e ilusión, 
ni dejará de estar en medio de todos aquellos que ansiamos y necesitamos 
encontrarnos con EL y entregarle nuestra silenciosa y humilde oración, ni 
dejará de hacerse palabra para todos aquellos que ansiamos escuchar su 
mensaje que calme nuestros miedos y sufrimientos. 

Esta noche, el Cristo del Perdón, no callará ante el dolor del ser humano, ni 
permanecerá encerrado en el templo, esta noche se hará presente en cada uno 
de nosotros, en cada uno de nuestros hogares, entregándonos la salvación del 
alma y la resurrección a la vida, por medio de la aceptación de su dolor y su 
sufrimiento para la salvación de la humanidad, en su pasión del Vía-Crucis 
camino al Calvario, derramando a su paso, hoy, más que nunca, a todos 
aquellos que lo acogemos en nuestros necesitados y afligidos corazones, el 
AMOR, la ESPERANZA y el PERDÓN. 

Hoy los hermanos del Perdón te invitamos a que juntos, hagamos un Vía-
Crucis imaginario y salgamos por las calles de Almería acompañando a nuestro 
Cristo del Perdón en su entrega fraternal a todos los almerienses. Son 
momentos muy duros y difíciles, los que la humanidad está sufriendo 
actualmente. Estamos viviendo acontecimientos que seguramente nos 
cambiará la forma de construir nuestras vidas y las formas de relacionarnos 
con los demás, haciendo que el concepto de nuestro mundo particular sea 
totalmente diferente al que ayer teníamos. 

Los seres humanos, hoy, andamos confusos, perdidos, sumidos en las tinieblas 
del miedo a lo que mañana pueda suceder, afligidos por el dolor de todas 
aquellas familias que están sufriendo por la pérdida de su ser querido sin ni 
siquiera poder acompañarlo en su partida, abatidos por la frustración de 
aquellos que han perdido sus puestos de trabajo, por el miedo a perder su vida 
de aquellos ancianos que viven en soledad confinados en sus casas o en las 
residencias de acogida. 

Hoy, el salvador del hombre y la esperanza del mundo, busca al ser humano 
que se siente abrumado por los problemas y no ve la salida enredado en sus 
tinieblas, atrapado en sus propios miedos, busca al ser humano que siente el 
dolor de sufrir en su persona la envidia, el odio y la humillación de sus propios 
semejantes, busca al ser humano que aún estando rodeado de gente, la 
soledad le embarga el alma, busca al ser humano que vive tras un falso disfraz 
de felicidad, engañándose a sí mismo y viviendo en un estado de 
desesperanza, sumiso a la comodidad de la sociedad, busca al ser humano 
viejo de espíritu, anclado en su propio egoísmo. 

¿Eres “TU”?, ¿Te ves identificado?, entonces, esta noche, el CRISTO DEL 
PERDÓN, te busca a “TI”, busca y desea un encuentro personal con tu “YO” 
más profundo. 



El Cristo del Perdón, siempre está pendiente de nosotros y nunca nos 
abandona, somos nosotros los que nos olvidamos de EL, eligiendo otros 
caminos más sencillos de recorrer, caminos que no exigen compromisos con 
nadie ni con nada, donde sólo existe el “YO”, donde nuestra comodidad y 
placer, es lo único que nos importa, aún sabiendo que estos caminos, sólo nos 
da una felicidad momentánea y ficticia, porque se fundamenta en lo individual y 
es directamente proporcional a la cantidad de dinero que se posee en el banco, 
a la posición social a la que se pertenece, en definitiva en todo aquello que es 
material.  

Son momentos de cambio personal para cualquier ser humano y en particular 
para los cristianos, es el momento de abrir nuestros corazones, dejar que nos 
inunde su amor y ponerle a EL, en el centro de nuestras vidas, para que 
seamos un faro de esperanza, llevando la luz y la alegría de sentirnos hijos de 
Dios a nuestro hogar, a nuestro trabajo, a nuestros amigos, allí donde estemos, 
entregándonos por entero a nuestro hermano, aliviando su sufrimiento y su 
dolor, como EL nos encomendó. 

Es el momento de abandonarnos en sus manos llenas de amor, al igual que las 
manos del buen alfarero, y con ellas, remodele nuestro viejo corazón, 
endurecido por el odio, por la envidia, por el rencor, transformándonos en 
personas nuevas, en cristianos humildes, comprometidos con los demás. 

Hoy le necesitamos más que nunca, necesitamos impregnarnos de su amor 
fraterno y compartirlo con los demás, sentir su consuelo como padre, hermano 
y amigo y que calme todos nuestros miedos y ansiedades, para hacernos 
fuertes ante esta adversidad que hoy nos atenaza. 

Necesitamos parar el ajetreo de nuestra vida y escuchar sus palabras en 
silencio, nos está hablando sin cesar, permitamos que sus palabras de AMOR, 
PAZ Y PERDÓN, nos inunde el corazón de ilusión haciendo florecer de nuevo 
la vida y pintando de color esperanza, un nuevo amanecer para la humanidad. 

Cristo del Perdón, que en esta noche de Martes Santo, tu ESPERANZA sea 
nuestro alimento y nos dé la fuerza que hoy tanto necesitamos, que tu AMOR 
inunde cada uno de nuestros corazones, que tu LUZ sea la que guíe nuestros 
pasos y que tu PERDÓN nos dé la calma e impregnados de TI, seamos fieles a 
tu palabra y con humildad, seamos instrumentos tuyos para hacer de este 
mundo, un mundo más justo y más humano.  

“Alabado sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, Padre misericordioso y Dios de toda 
consolación, quien nos consuela en todas nuestras tribulaciones para que con el mismo 
consuelo que de Dios hemos recibido, también nosotros podamos consolar a todos los que 
sufren.” 

2 Corintios 1:3-4 
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